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Una biografía de la Salle, injustamente olvidada
(1/2)
Al P. Giandomenico Mucci, S.J., en prueba de gratitud.

Me refiero a la biografía de San Juan Bautista de La Salle escrita con cariño y veneración por el P. Jean-Claude Garreau (1715─?), de la Compañía de Jesús.

En un reciente catálogo bibliográfico lasaliano va en segundo lugar entre las obras publicadas sobre nuestro Fundador y sólo la precede la del canónigo Blain. Las otras dos biografías antiguas son la del H. Bernard d'Auge, compuesta en 1721, pero impresa sólo en 1965, y la del P. François-Elie Maillefer, O.S.B., que también nos ha llegado manuscrita, en doble versión; que se imprimió en 1966 y luego en 1980.

Se comprenden fácilmente los motivos de estos biógrafos. Blain era confesor de los Hermanos de San Yon, donde murió el santo en 1719; el Hno. Bernard era fiel discípulo y colaborador del Fundador; y Maillefer era su sobrino.

¿Pero qué motivos podía tener el P. Garreau para escribir la biografía de La Salle? El mismo nos lo explica en el prefacio de la biografía: simplicar el texto excesivamente largo y algo confuso del primer biógrafo y dar a conocer mejor sus virtudes. En realidad fueron los Hermanos quienes le pidieron que trabajase en esta redacción, igual que ocurrió con Blain. Pero Garreau no se contentó con reducir el texto de Blain, sino que puso algo propio. Permítaseme comparar su estilo con el lapidario, incisivo, y por lo mismo muy claro, de la obra Comentarii de Julio César (si licet parva componere magnis). He aquí un ejemplo tomado de las dos obras:

“Se envía para este fin una delegación a Julio César. El ordena que se le entreguen las armas y que le entreguen los jefes de las ciudades. Instala su puesto en las trincheras, delante de su campo. Es allí a donde le llevan los jefes, le es entregado Vercingétorix y arrojan las armas a sus pies”.

Veamos ahora unas líneas del P. Garreau:

“El Hermano Timoteo decidió enviar al Hermano para llevar adelante la causa del Instituto. Era un anciano venerable. Llegó a Fontainebleau donde estaba la Corte. Allí se presentó. Su pálido rostro, su lánguido aspecto, impresionaron a todos los presentes” (p. 506).

Antes de continuar convendré  presentar al autor de quien hablamos. 

¿Quién es este Padre Garreau, este jesuita que se interesa por nuestro Fundador, unos cuarenta años después de su muerte?

Las informaciones que tenemos son pocas. Hablan de‚ l dos diccionarios bio-biblio​gráficos publicados en Francia por los jesuitas, a saber:

1.  Bibliothèque de la Compagnie de Jésus, de Augustin de Backer, S.J., Liège - Paris, 1890.

2.  Bibliothèque de la Compagnie de Jésus, de Carlos Sommervogel, S. J. Strasbourgeois. Bruxelles - Paris, 1892.

Las dos obras son casi iguales. Nos dicen que el P. Jean-Claude Garreau nació en Saint-Pourçain (Allier) el 16 de julio de 1715. Entró en el Noviciado de la Compañía el 27 de septiembre de 1733. Se graduó en Filosofía en La Flèche y en Teología en Tours. Los datos de su vida siguen hasta su residencia en Arras en 1672, pero ahí se interrumpen. Por otros medios se puede saber que fue párroco en Molesme y capellán de San Martín de Langres; y luego, otra vez párroco, ahora de Charmont. Se desconoce el lugar y la fecha de su muerte. Los archivos de la Curia General de los Jesuitas, en Borgo Santo Spirito, en Roma, no poseen su elogium mortuorum, como ocurre con los demás religiosos. El archivero, a quien he consultado, avanza la hipótesis de que hubiera abandonado la Compañía.

Escribió un Manuel ecclésiastique des Mémoires du Clerg‚ (París, 1778); un Traité du débit et de l'action oratoire; varios Sermones; un grueso volumen en 4º de Institutiones philosophicae y dos biografías: a) la Vie de Madame la Duchesse de Montmorency, supérieure de la Visitation Sainte-Marie de Moulins (Clermond-Ferrand, 1769) y la que nos interesa, es decir, b) la Vie de Monsieur de La Salle, Prêtre, Docteur en Théologie, ancien Chanoine de l'Église Métropolitaine de Rheims et Instituteur des Frères des Écoles Chrétiennes (Ruan, Laurent Dumensil, in 12º, págs. LX-606), dividida en dos volúmenes. Se reeditó en 1825 y se completa, no se sabe por quién, con un resumen de la Historia del Instituto, publicada en París.

En 1829 se tradujo al italiano y en 1843 al inglés.

Realizo mi análisis sobre la edito princeps de 1760. Hay que hojear varias páginas de introducción antes de comenzar la historia. El atractivo volumen, encuadernado en cuero y con adornos dorados, comienza con una Epître dédicatoire au St. Enfant Jésus, bajo cuya protección pone el autor su obra, pues le pertenece, ya que “el amable Jesús tiene entre sus manos los intereses de la obra lasaliana”.

Esta carta o “epître” se explica porque el Niño Jesús de Belén es el protector directo de los niños que acuden a nuestras escuelas. El mismo Fundador y sus primeros discípulos le profesaban tierna devoción, que hoy continúa en el Instituto de los Hermanos. Esta carta no tiene nada de extraño considerando que la devoción al Niño Jesús se difundió al tiempo que el Instituto. Fue Bérulle, a quien nuestro santo consideraba su maestro espiritual, quien atrajo la atención sobre la infancia de Cristo, al comienzo del siglo XVIII. Luego una carmelita de Beaume, Margarita del Santísimo Sacramento (1648), recibió la misión de difundir en Francia y en otros sitios la devoción al divino Niño haciendo de ella una espiritualidad.

Muchas personas visitaron Beaume para oír a esta religiosa, entre otros el oratoriano Amelote, que fue su primer historiador, el Sr. de Renty y el Sr. Olier (otra persona cercana a La Salle), que en una visión contempló cómo el Niño Dios salía del tabernáculo y entraba en su pecho.

La Salle se nutrió en estas fuentes y luego lo comunicó a sus hijos espirituales. Esto se recoge en la Bula de Benedicto XIII, donde se dice en el primer punto: “Establecidos bajo el patrocinio del Santísimo Niño Jesús y de San José, los Hermanos deben cuidar ante todo de instruir a los niños...”

Después de la dedicatoria viene un estudio apologético sobre el Instituto de los Herma​nos, que pretende demostrar la importancia de este Instituto y el de las Hermanas de las Escuelas Cristianas, los servicios que ofrecen a la sociedad; la necesidad de ambas instituciones, porque es preciso educar por separado a los niños y a las niñas, y la estima que la Iglesia y la monarquía manifiestan a ambos Institutos. Finalmente el autor accede a responder a las objeciones que de ordinario se hacen a las nuevas institu​ciones.

H. Serafino Barbaglia

